
Los Guadamecíes de la Colección del Excmo. 
Sr. D. Anotn io de Moxó-Güell , Marqués de San 
Mor í . En su Palacio de Sant M o r i , s i tuado en la 
oril la derecha del r io Pluvia podemos apreciar 
una muy notable Colección de Cueros Labrados, 
Decorados, y Pol icromados de gran interés y de 
notable valor decorat ivo. 

En el señorial Salón hay los sillones y el 
b i o m b o de la chimenea; el gran B iombo del Co­
medor y, los que teníamos restaurados así como 
les demás que se nos conf ia ron para restaurar. 
Una vez real izado nuestro comet ido , pur l imos 
hacer unos Plafones enmarcados con fondo 
de terc iopelo granate y claveteados con tachue­
las deradas. 

En el gran Salón, una Arqueta nos presenta 
en su parte exter ior , plafones recubiertos con 
Guadamecíes que se de jaron sin restaurar , asi 
como los respaldos de las sillas. 

del M a r q u é s 
de S^ant Morí 

Juan 5UTRA VIÑAS 

Académico Corresponclienie de la Real Acade­

mia de Bellas Artes de San Jorge, de Barcelona 
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Todos estos elementos decorat ivos de gran 
valía, fue ron proyectados por el A rqu i tec to y 
gran Amigo de la Casa de Moxó-Güel!, don An­
tonio Gaudi , el genial Creador del Templo de la 
Sagrada Fami l ia del Palacio y del Parque Güell 
y de tantas ot ras Obras de Ar te que le fueron 
encomendadas por el I lust re Procer Güell, como 
per e jemp lo la notable, interesante y poco co­
nocida Iglesia de Santa Coloma de Cervelló, a 
escasos k i lómet ros de Barcelona, así como la 
Tor re de Bellesguard. 

Como podremos apreciar en esta Colección 
de Guadamecíes,, Gaudí , se p ropuso y logró dar 
un e jemp lo y notable impu lso al renacer de las 
Artes Decorat ivas: elementos Arqu i tec tón icos y 
Artes secundarias, dotándolas de Artí f ices que 
tan bien desarrol laron sus diversas act ividades 
y conoc imientos en lo que se refería a la ma­
dera, decorac ión, h ierros fo r jados , muebles, 
v id r ios , cerámica, no pud iendo fa l tar esta o t ra 
faceta de cueroplást ica como podemos apreciar 
en esta tan notable Colección. 

Supo rodearse de Artíf ices conocedores de 
las diversas técnicas de sus respectivas especia­
l idades. 

Es preciso para hablar de esta serie de Gua-
demecíes, remontarnos a lo que hasta la fecha 
está escr i to en nuestra Nación el Discurso de 
don José Ferrandis Torres, al ingresar como 
Académico de la Real de Bellas Artes, de San 
Fernando y en la Contestación hecha por don 
Manuel Escrivá de Romaní, Conde de Casal, el 
día 7 de mayo, de 1945. 
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En la lectura del c i tado Discurso de Recep­
c ión , pedemos hallar como fuentes, las Obras 
siguientes: Charles Duvallier «Notes sur les 
Cuirs de Cordoue, París, 1870. T rad . de Enr ique 
Claudio G i rba l , Gsrona 1879. — Mossén Josep 
Gudíol i Cuni l l , pág. Art ís t ica de la Veu de Ca­
ta lunya, N ú m . 191 - Agost 14-1913. Guadame­
cíes catalans - Vives i Ciscar. Revista de Valen­
cia - 1881. Guadamecíes valencianos. - Rafael 
Ramírez de Arre l lano; Guadameci les, Boletín de 
la «Sociedad Española de Excursiones. 1901, 
tomo IX, 

A esta notable B ib l iograf ía , podemos añadir 
la siguiente que hemos pod ido recoger: el Ar­
chivo de Protocolos de Córdoba señala que se 
expor taban. Tomás Aragon i , indica datos de in­
terés ya en 1460. Los Cueros Dorados embu t i ­
dos y po l i c romados, eran produc idos en el lla­
mado Bar r io de la Aje;-quia. En 1520 el Rey 
Carlos V, para corregir ciertas def iciencias que 
se observaban desde las anter iores Ordenanzas, 
d io otras nuevas, en las que se especif ican, muy 
al detalle los géneros de fabr icac ión . El consejo 
del de Córdoba, en defensa de los Profesiona­
les, inscr i tos en el Censo del Gremio , pub l icó en 

1578, un Edicto p roh ib iendo que las Obras de 
Guadamecí lería, fuesen hechas por personas 
ajenas al m ismo (pág. 13) , 

Añádese a la ci tada B ib l iogra f ía , la siguien­
te: «Manuales Messeguer-Cueros Ar t ís t icos». — 
Cueroplást ia, V c l , V I , 1951.-Tomás G, Larraya» 
Decorado del Cuero». - Tomás Gut iérrez Larra­
ya, Ed i to r ia l Mol ina 1924. 

En el Museo Provincial de Córdoba, hubo 
una interesante Exposic ión presentada por el 
insigne Romero de Torres. 

Los Guadamecíes, llevan su no inbre , al pa­
recer, o r ig inar io de Gradamés, en el Sahara, de 
donde procedían los p r imeros que se conocie­
ron. 

Los Cueros decorados en esta notable colec­
ción de Mcxó-Gi jel l , hallábanse en relat ivas con­
dic iones, como puede apreciarse en algunos de 
los Clichés que presentamos en este Estudio, Es 
preciso tener en cuenta que debido a los acon­
tec imientos de los años 3ó al 39 el Castillo Pa­
lacio del Pueblo Ampurdanés de Sant Mor í , 
su f r ió , buena par te de las naturales consequen-
cias de les p r imeros días de la revo luc ión . . . 
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La mayor par te de estos Cueros, una vez 
Restaurados, fueron agrupados en Plafones, ex­
cepción natura lmente , de los que integran los 
Plafones de los dos Biombos el que se halla en 
la entrada del Comedor y el que hay delante la 
Chimenea del gran Salón. 

Un vez efectuada la l impieza y Restaura­
c ión , adapté aquellos interesantes Guadamecíes, 
a nuevos Cueros de piel de menor espesor, y 
con la cola de contacto empleada, pude obtener 
la misma f lex ib i l idad de los Cueros nuevos. 

En los diversos Clichés, que i lus t ran este 
nuestro Estudio, podemos apreciar las d imen­
siones de los var ios punzones que se u t i l i za ron . 

Sobre el p r i m i t i v o cuero, repu jado , recu­
b i e r t o con hoja de plata, teñida con la clásica 

«co l radura» , se logra dar a los Cueros, una apa­
r iencia y luz amar i l lenta, que da la sensación de 
o ro , ya que la hoja de p la ta , ha sido b ruñ ida . 

Sobre ella, y con t intas diversas, logranse 
las t ransparencias, co lo r ido y detalles o rnamen­
tales que dan a cada uno de ellos una var iedad, 
de elementos decorat ivos muy en boga en aque­
llos años de f in de siglo e inicios del presente, 
o f rec iéndonos con ello, un muy notable e inte­
resante e jemplo que el A rqu i tec to An ton io Gau-
d í , logró al presentarnos una muy bella muestra 
de un Ar te Au tóc tono , que é l , con esta notable 
Colección supo «renacer». 

Figueras, enero de 1974. 
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